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E.L CRISTO DE VICTORIO MACI--IO 

L
os Corrales de Buelna (humilde aldea mon­
tañesa, transformada r-ápidamente en im­
portante centro industrial) es desde hoy 

~n lugar favorecido con la gracia del arte. 
Don Leonardo Rucab.a.do trazó los planos de 

su nueva iglesia ·con arreglo a -los cánones he­
rrerianos, que tan del gusto eran del ilustre ar­
quitecto, y dentro de las naves del templo se pro­
cede actualmente a colocar una de las obras ca­
pitales de la moderna es·cultura española: el Cris­
to de Victoria Macho. 

La exposición que de esta escultura se hizo 
en el talle.r del artista la ha dado ya a conocer 
al público ma·drileño; e.l de Santander también 
la pudo contemplar y la contempló en uno de los 
salones de la Biblioteca Municipa·l, donde estuvo 
expuesta durante diez dí.as. 

Los sentimiento,s que suscitó fueron muy va­
riados : las gentes sensibles al arte se conmovie­
ron y quedaron maravilladas ante una obra tan 
soberanamente hermosa; el pueblo ingenuo se 
entregó sin reservas a la emoción religiosa que 
dimana de ella, en tanto que una buena parte 
de la beatería, aquí como en Madrid, no dis.imu­
ló su disgusto ante una representación del cruci­
ficado que se aparta del patrón "devoto", de un 
reali!smo sentimental y ·cursi a que nos tiene 

• acostumbrados la ramplona industria imaginera. 
Pero en e,sta división de opiniones y de percep­

tibilidad artística no hay nada que pueda sor­
prendemos por muy lamentable que sea, ni de­
nota un nivel ·cultural más bajo en estas la:titu­
des que en ·otras más elev:adas; yo creo que el 
público en todas partes se divide en los mismos 
sectores; la diferencia entre Navalcarnero y Pa­
rís está únicamente en la amplitud del radio de 
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esos sectores. Maurice Denis, el gran restaura­
dor del arte religioso francés, refiere el siguien­
te hecho : "Habiendo tenido uno de no otros la 
suerte de hacer editar una imagen un poco nue­
va del Sagrado Corazón por uno de los raros edi­
tores de imaginería religiosa que es al mismo 
tiempo un hombre de gusto, sucedió que un cu­
ra muy culto de los alrededores de París insta­
ló este Sagrado Corazón en el salón de su pres­
biterio. Pero a fuerza de oír repetir a las damas 
patronas y a los mayordomos que aquella ima­
gen era un horror, se decidió a retira·rla. Esta 
historia explica por qué en toda,s las artes apli­
cadas ( casullería, vidriería, orfebrería, etc.), y, en 
fin, en la arquitectura, siempre son las formas 
más triviales, las más mediocres, las ya vistas, 
las que triunfan. " 

Así es, en efecto. Y por eso los fabricantes de 
ob j·etos religiosos se creen en e·l ·deber de repetir 
eternamente los mismos modelos de misales y 
candelabros, oálices y custodias, confesonarios y 
altares de estiio gótico o renacimiento (¡pero. 
qué gótico y qué renacimiento!); por eso fabri­
can esas imágenes dulzarronas y em:palagosas del 
Sagrado Corazón y de San José, con los núsmos 
colorines, las mismas barbas acicaladas y las mis­
mas actitudes ·convencionales; por eso se siguen 
construyendo templos ojivales (en el siglo xx ), y 
por eso, finalmente, hay muchas gentes que creen 
que el arte moderno no pttede entrar en la igle­
,Sia, que es incompatible con el sentimiento reli­
gwso. 

¿ P·ero es que creen las personas que así pien­
san que en el siglo xnr, cuando se construyeron 
las catedrales de Chartres, de París, de Burgos 
y de León, el estilo , gótico se reservaba exclusi-
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vamente para la arquitectura re'ligiosa y se te­
nía otro distinto para los castillos de los seño­
res Y las tiendas de los mercaderes? En todos los 
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tie.mpo.s, hasl!a el siglo xx, el templo con su mo­
biliario y los objetos del culto se han nutrido de 
los estilos dominantes, de 1los mismos que sirv1e-
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ron para las ·demás atenciones de la vida, para 
la casa, pat·a el mueble, para la joya, para el ca­
charro de uso cotidiano. ¿Por qu~ ahora se quie­
re hacer de la iglesia un bazar de falsa arqueo­
logí·a? 

El mismo Denis, gran propagandista del arte 
.religioso moderno, dice en otro 'lugar de su li­
bro N o~tvelles théories: "Si queremos acordar­
nos de que la religión católica es universal, de 
todos los tiempas y de todos lop,; países; que se di­
rige al hombre moderno, como se dirigió antes 
al hombre de J.a Edad Media o del siglo xvn, es 
preciso convenir en que tiene d deber de adap­
tarse a la vida actual, a nuestra inteligencia, a 
nuestras formas de sensibilidad, y hablarnos en 
el lenguaje que tenga, la.s mayores probabilidades 
de conmovernos." 

Denis atribuye al demonio la jugarreta ele ha­
ber persuadido a nuestros abuelos del siglo xrx 
de que todas las iglesias deben ser góticas y de 
que todos los objeto1s del ~ulto han de inspirar­
se en los estilos dd pasadO., sobre todo de la Edad 
Media, "de una Edad Media J.egeJ1daria y falsa, 
cuyos productos, si creyéramos a sus ih1itadores, 
serían monumentos de insipidez y de ñoñería". 

Y o no me figuro al ·demonio tan mal inten­
cionado; cr·eo que ya se Ie achacan bastantes cul­
pas y que no es necesario, para hacerle odioso, 
cargarLe también con la respons,ttilidad de los 
pecados contra el buen gusto. 

El mal estriba principa•lmente en que se ha ale­
jado a los artistas de la iglesia; la industria los 
ha suplantado y la m:áq.\.lÍna ha sustituído al tra­
bajo personal, tosco en ocasiones, magnífico en 
otras, pero siempre animado por el calor que im­
prime la mano del artífice. 

Por eso podemo.s señalar con piedra blanca la 
f.echa en que unas personas que quieren dotar al 
pueblo de sus mayores de un templo católico y 
9e una Imagen de Cristo crucificado, se acuer-
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den primero de un gran arquitecto, y luego, del 
primero de nuestros escultores. 

Y la .elección ( e·specialmente pur lo que se re­
fiere a este último) no pudo ser más acertada; si 
hay algún artista en España capaz de. devolver 
a la escultura r~ligiosa el prestigio que tuvo en 
pasados siglos, ·ese artista es Victoria Macho. 

De toda la obra monumental de este escultor 
se desprende un perfume de castidad y de pu­
reza, hay en ella una expresión tan íntima y re­
cóndita, que la asimila a las creaciones religio­
sas de las mejores épocas (egipcias del período 
tebano, g riegas arcaicas, cri stiana del siglo XIII). 

En las monumentos a Galdós, a Hostos, a Cajal 
y a Morales, tod o reposo, todo vida interior, pal­
pita una emoción ultraterrena, algo que está ya 
en ·relación espiritual muy íntin'la con el Cristo 
de Los Corrales. 

Espíritu sincero y rebosante de sensibilidad el 
de Macho, supo, por la soledad y la meditación·, 
adoptar frente a ]a¡ Natura1leza la actitud humilde 
e ingenua de los primitivas; y con la virgini'dad 
de sentimientos de un artista medi·eval y todos 
los recursos técnicos de un gran escultor del si­
glo xx, ha creado una imagen admirable, nueva 
por la forma, de todos los tiempos por su valor 
emotivo. 

Victoria Macho que, gracias a su gran talento 
y a su probidad artística, tanto contribuyó a dig­
nificar la escultura monumental españdla, con 
esta última obra se ha hecho acreedor al títul('} 
de restaurador del a·rte religioso nacional. 

Su Cristo en bronce, Mesías de ·la escultura 
religiosa, anuncia nuevos días de gloria pam el 
arte que enalteci·eron Berruguete, Montañés y 
Femández. 

ELÍAS ÜRTIZ DE LA TORRE 

Arquitecto. 

, Salliander, marzo 1927. 
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